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BanqaeteáGaldós 
I)es;le que se anum-ió que el se­

ñor Pérez (ialJós venlría A Gürla 
gen» A lei'Oger impresiones y üoU-
eias [)î ra el úllirno libro de la cuar­
ta serie 4^ \QSI Mpisodios uacionales, o 
sea L» vmHa ^l mundo en la Numan 
cía, ¡aéi (^roposilo de sus admirado 
I-es {«ilelarla. Y como i). Beuilo 
los liene en todas las clases socia­
les; és(»<á4atrn»nle en la milicia ina-
riUtttSÍ'y leri^lrí», fUyas glorias 
hd Ííte#liilistüíibWi sus libros El 
combate án Trafalgar, Gerona, Zarago­
za, ¿«ĉ rtMrt y IttHlás óli'os (jue que­
daran te!tj||)^iiÍ>i(>do aquellas glo­
rias /il'tafetilo (íe pi*imeP brJén 
del novelista ilustre, los militares 
se consideríiroh eoii stíiieHor de­
recho a íes^ejai-lo y tyer le dieron 
un ban(|uete en su cífcWl̂ i ¡í© la ca­
lle Mayor, al cu^,fic|[>'̂  a»Í9l|eroñ, 
sumanilosiSítl;!» Oíwla.^ei obsc-quio 
y al gusto de sentai'se A la mesa 
con el notable Jiterato, represen-
la iones da^oU'M sociedades y va-
rias iadivitluaiiéades. 

La méaaftié perfectamente ser­
vida pói* W Hdl̂ el Inglés; los eo 
mensales fueron ftiucbos; la ^éi-
macion graí̂ ciî  y grandísima Ja 
complacenciá^^e todQs. 

Al final det.Mani'l^'-V, en el mo 
mentó de los brindis, le hió enti'e-
gado a Ü. Benito el mensaje que a 
continuación insertamos, al que 
contesto aquel con e¡ discurro que 

publicamos al final, que fué aplau­
dido extraordinariamente. 

MENSAJE 
AL GRAN RSPÂ OL 

Don Benito Pérez Gaidós 
Agradecemos en el alma, todos los aquí 

reunidos, la grata preaencl* dét ihaMtro 
iauoinpitrublA, y la eát<maino« tiitto más, 
euauto áabemoa su invencible ritpognauoia 
A to«<o neto ontensilile de resfieto y admira­
ción hacia BU personalidtid ilustre. Al ren 
iiirnos Hqui para rendir pleitesia al Qent», 
un pensitmienio común arnionita todas lúa 
ideas, cristnltiandu todo cnanto de gene 
loso hay en UOMOITOS, para olvidar las 
iiifsenis impurezas del ambiente qaa tespi 
ramos todos, en estos dias oriticoa pafu tu 
salad de Espafia. 

Iniciativa dat Centro d«1 Ejército y Ar-
muda ftié este Intaiilde lioai«Ba}e) iqne boy 
reudimoÉ: a} tfat^o; inidatim inapirad» 
por<«i» «watiinianto gMwideíde pî wtotismo,. 
Ht cual se unieron las dignaa cepiteentaeia 
n«B<ii«ioir«t ciMnloaaCraidM por «i ÍIH&U 

irresisübl» qa« Dieapuso en la inteligen­
cia privilegiada del cantor de nuestras glo 
rías pasadas.«. 

Dios lia querido qiia esta histériea «la 
dad centiiielaavaiiBado qiie iné d» ana «i 
vilitaci^u quQtavo M metrópoli, B1 otro 
lado de «•«'nuw, en unas {flayas qne tueron 
españolas, y «aya*Docénquista es hoy la iln 
sión do naeatms (timas sedientaa de vindi-
eaciones y de justicia, Dios lia querido que 
ttlheigiie pot uuoa cuantos dfas al que su 
poeii liorus iiiuargii», cunndo ern todo tris 
te y goiitbrío, proiuiticiitr lan priineiits pa­
labras de espuninza, y d̂ t̂rainiir en las al-
mas, t̂ ioiigojatlas por la tremenda catas 
iruftj ijMü nos infringió la tatalidad, los con 

uelos deíuüfma gonorosa, on pifainM W-
mortales que acoitarou á diaipar IIUUSIIUM 

raelaiicoHas. 
'"' Lius protetas en su peregrinación sin dos-
canso tras de la Verdad, toviuron siumpre 
su ciudad wigrada: soa esta tierra LuHpitn-
lariauua nuera Jerusalóni, du la cual sal­
ga algaua narva idea, de oxas gnuides y 
luminosas ideas que lian brotado dol cere­
bro del Maestro para iluminar la oquedad 
de estos dias tenebrosos. 

Y esa idea puede surgii al conjuro de los 
recuerdos. En un díabrumoxo, aliados con 
una nación en cuya coiupañia jamás vimos 
el Sol, hundióse nuestro poderlo nnrat en 
aquella batatín memorable, inniortalisnda 
en laK pAginas de uro de Truttigar y añOi 
niAs tarde, como xi foera unu advertencia 
de ese Espíritu invisible que rige los desti­
nos de los puobliúi, en twtafla no menos 
meinuraljle que aquella, lni:Iiaiido niiidoS 
los qne adversarios fueron autes, oouqnls 
taban los batallones «spafiolt'S al mando de 
Wéllingtou, gloria Iníiialrceaible en los ArA-

Y esta gbriá;'']!^l|W]^ otras de Zafii-''' 
gtíüa y do Gerona d̂ Mcrilás con tan dlVina 
elociíencla por el ¿rande íioiítbre ({ne lioy 
TevereuiÜhios, llevaron poi' los AiubltOs ' 
del planwta, el eco dehataSas como la de 
Al varez de Castro y Palaíox f lierolsinos 

{' sin ejemplo como los de los liiUrtuiiados 
l' marinos dé ÍTrnfalgar. 

^ És, pues, (gratitud obtigád.i la (!e los nía 
riiiosy ladel Ejétcito, hacia el qne «upo 
traducir siisaiiiWguiaa de loa días tristes 
y sus entuSláSiftós deR>s dias risneños, en 
esos moiiumentos escritos de los «ÉpísoilIoS 
Nacionales» que encierran toda la HiftOí iá 
de España de la primera mitad del pasudo 
ligio. A nosotros lian llegado esas l-áfagas 
de<!»p*ian2a que alienta on to«Ias las Obias 
á-.\ Ma-stro insigne, y con la eáperania, la 
ilusión dé ri-ucños níejoros dial paia la 

los coiioctíit, que el egoísmo de elas* faWáS 
manchó sus coiiciuncias honradasf que an­
helan el bienestar de la pattia pOr «f Mií-
miiiorecttjy frondoso que habois éntiafo*' 
doeu la espiritual eieacióii de «MarittOiiS» f 
¡por el trabajo y la dignificaciói» d* «feííé-
tra almn «apañóla, la misitta d« 0fi<t'i4é«, 
de Cliurrnoa y de Alvares de OastiNf, liits-
inigratlas al alma del oiénro eipttA» Las* 
morenas, y & lá de los hefdWÉ^ ttisMiMi #• 
Santiago y de CaVite, y ándd, qti« btisofei 
su fuerza y su predominio, uo eit pfttiMl-
mientoi ya antiguos, que eottfletUtti eft» 
generoso olvido, sino en la einiMk̂ éir 'd* 
la jiftventad, qne debe «prtiiéer t ittit* w 
vuestros epiíodios i«MNfM«¿, HH^IwMlf' 
laS amargunts de los piaftni-'^fttes, |iMS 
.formar su alma en ei reomiétt"'l¿ W't[té 
ffdié; al ynnqtte del estulto 7 <M é^bÜj* 
recDnstltoyeudo la EspafiaM iríKiértti éS ' 
la inteKgenoift, que so'o será tiv^ütutit f 
proreelioaa "apoyada en la "«Mlidad 'd*' xat 

' Ejército poteiiti y Obt S Í É * podetnaÉ. 
^ esa eaperaalNI ñf,\»lé^^¡»m üOHk: 

itMóéros'orMtfMli airiin<»tf ¡pWftlMWll Mi». 
:eiljrfcjirvéhtiM etf %tNt'fdtiimí^4»é'*iltm-
uitA,futá»*n vtuMipki^niinM» trt» 
el Ideal, rec«g<UrlMM ásphnMlMMÍIÍi«tW^ 
nlMitdoIss eoM vnútra«bnéi'litokr jr«*» 
jiisti«hi, GOnttlMljMMdtt «^MldW^lfM^' 
raiHsia .y á HObuSIÜIt'TOlbaWa é» «M») «R> 
ridR> rayn tlda IIOHMIC «ala en «oK MHMIMt'̂  

Pátriik,t8lWndo nacional y patüótico e. 
apostolado que so lia iniputíli :!|i creador 
inspirado de tantas obra», jítfifsamos que 
alguna ideA [Ktárá surgir de su cerebio 
portentoso fcn eifos niouientos, on que por 
vezpiimera reiplra en uíi ambiente tau 
distinto del en qne ha vivido aiompre. 

8ahidomo«, pues, al Maastio mil veces 
Ilustre: riBveronciemó» attWerO incansable 
de la Verdad ydel siíptÍBittO Bien; al fusti 
gador de todas las InjíistMas: al paladín 
de la regeneración nacional por «I «iáiniíio 
honrado del trabajo jf ÍA Amor, y rínda­
nlos pleito homent̂ e d<tí(ratita<! y de cati­
no, al qne evoca el fec^mj» de' üa p ^ d o 
ventnroio, para raautiáar táf'lSiWzas * d'ebU 
litudaí de una iiacldii, que nO qaTeré cernir 
sus ojos ata esperanza, ni confertnatil* A 
vivir en la oscuHdad, til eñ elolvi&te'/'' '̂ ' 

Y para reutitar eSte ideal, Maestro, es 
necesario Qli apóstol que llegue al alma 
de las miitti¿¿8^, airultiludolas con la voz 
acariciadora dé tos profetas, y sepa cooroó^ 
rver loe corazonei de loi privit«^(éulos, con 
los ecos^t>te^ í"de ' lN# , '^o (eados 
ien l á t P m i ' ^ l r i ^ qW)Hk y ¿e .«é' 
,^.ir'.s<r«gH|L^^'f* *MM con vfn1i: 
^ad y á M M H K é'ñaétrás ttéfK[oos abue­
los, la rtwói^Xtadeleipii^^ai^iileiiada 
por las negras manos de íaljj^oqtn^ V'dai 
mxcepticismo. 

Vuestra misión, IlliUtro, «• «yÉiiblte ft ^. 
lia mlktón dé Ácia^f^^W; qUmS'm rtt»»yw»*>**i'rtwiatiii,itlwi1i - in<ilH|(jlÜr i» 
Juriaaldeir ái> la t*iiÍesfr-i»a''̂ t»'yaíVa» Wf* idssitdeins i»fñt»^ionmmm^0-¡Vlk 10'' 
Smundo de'loS iltsntf», y *(nAÍiír|il^''Ít ikK «•«, jath*8 d«sap«r()l.ilÍW|liy'(ÉMÉtlIm »•• 
inia, *rfm"W(iileft!Mrd«»1« «cnttrfttMritlWN»- ™* t»'«*« P«drA a» aiáia úMítvmenmimm 

I E M c a r n K l u í " Í | | | Í ^ 
Ira siluet<^kM<X>||;ity.&]^Oédaror 
íde España; y cuando pasados algunos dUn 
Woidéii, á solas con vuestras ideas, el ao-
ko de- hóyV •¿scriljld/átóAjfÉitfií '^it^^klL 
'diéiidai' eétm" tnarlñ^ '̂̂ ^r Hyi-'MIfMSoé'̂  
^ue hoy os fest^ftí, f^ÉíMWi ti>á ' íjá*' «" 

ñ»t-y s(tft'fl«Si«ne8. i^ 

•H >|! 

BE UiÉÍ *!« 
•t»^r.,rtt 

No extrafiéia, señores y iinilgos, IÉ«l&i' 

II n u i l nmmmmimmm^mmimmá 

.•• ;» iüf j ( i<«i" ••••'<ii«ij"W)iif jiiB'!, 

Probad iil Licororo de HBNBI (lARNIER j C 
\v s :.^<¡;f J|; ':j«.;!i*u«ií*iiii"i(f»itf.'%í">i 

dUMüIliltMIIIi WhssiMia ggHMnT''' 
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¡dejadme y salid! 
—No, no untes'de haberos hablado ahora lo adivi­

no todo, y en vano tratareis de ocultar me la verdad. 
Esa langaidez, esa tristeza, esas íftfiíjrimas. 

-ifcééiuai";'^'';.; "," ".•' " ''"\ 
—¡Silencio! 
—No8ufi:o 8o!opor vuestra separtoión... 
—¡Ah! no lue óomprumetais,—esclaiuó el!a oonltan-

doel rostro entre ambas^anos. 
—¿Por quéí'tq'i* teméis^—pre^tlutó con trasporte. 

—¿Np soy vuestro esolavo? ¿no* estáis aoostaíiibrkdá 
'|f4poperme vuestra Voluntad? .¿oreéis qué puedo 
Urdéros (jplén 08 nilVaoomo ft'sti^Wjférsalvacroiííino 
S e i s heoTbo' vos de un hamirt désíspeVado, fttérá de 
las l^yes humanas, uo hombre de bien, un lióiabí'* d(-
ohosoV No temáis qoe yo os miro como' á' un Anjiil, 
«jĵ m̂o & una héroiána... Si mi alearle os séusta, W es-
'¿¡nkor^én el fondo d^ mi alma; mé oonteütarft bon 
adoraros en sUenolo, dichoso >or qae ih que vos aoop-
tai* iní adoración... ¡Olvidad estos ícstantes ésta con­
fesión arrancad», y moriré sin haberjs reooMádo já­
mila. 

- d * éroo, Luis, as oiTo,-me düo Cecilia teni*n-
dom) lainsno con ternura. 

Yo la estreché contra mi corazón, y en aquel in»-
tante un rt̂ idp resonó em la celda <.ue nos hizo á los 
doB volirsr la cabezs. 

—Alguien nos haoldo, -esplatnóOacllia poniéndo­
se pálida co uo un muerto. 

Una carcajada se de1ó oir,yo quisa correr h&cia la 
puertfl, y en aquel instante, esta se cerró por la parte 
de afuera. 

Ambt.slanzar'n un grito y yo murmuré con Bfijuri-
dad: 

—¡Esteban! ^ 
—¡Oh! si, él es, -esolamó Cooilia con terror,—os ha 

fisto subir, nos ha entíerrado, corred á dar parte.,. 
—¡Imposible, sería démssWda inlamial—ésclaúié 

'yo.''' 
—^Oldjoidl 

' Bííítdo de paSos y de vóOes oiase por la eséale-
ra. 

— Jljaé herltítthss!—esclhojó Cecilia con íspan-
t o i " • ' - ' ' • • '̂  ^ • ' • • . . • • 

—Las hermanas van á venir, á enoontraime tson 
vos. 

Ce< ilU no reipondió, y OOÍTÍÓ á esoouder el rostro 
entre sm manos apoyAndose en óna silla. 

- ¿ t no liay niédio de «stóspar?—esotftíni* oon 
deieípiirácíón,—¿no hay otra salida que eíapáéf-
t a ? '•̂ '" 

~Ni> liay otra. 
Mi vista se fijó en la ventana, oórrl A e^ta, 

wedl sÜ attata jr no pude diétífigtiir «Ifoodd. 

—Y con detención,—c'sulamó Esteban—aua hora lo 
menos qne el enfermo taita de su puesto. 

-^¿Y. qué os ha impedido hacer salir á este hoUtbre? 
—esolanid lasaperlora,—¿ppr qué no hfberme mos­
trado esta inso!entec«rta? 

—¡Ab! nooomprendeis,«-6so1am6—que no ha que­
rido porjudluarmet ¿que ba tenido compasiéu? 

La Buperiora tniró á Caoilia y eselpiaé: ' 
—¿Vos nada de<itB, de jais tolo $̂ ?Íé«o hombre ti cui­

dado de Justillcuros? 
- ^ o t c s mh p»rabrHa'̂ a«r(éB Júi^tilec.-^iiillnini'd 

Cecilia cuyas lágrimas cori'lan 8Íteuciosamentt.'-tQi|^ 
pp(irlab Imoer mis pmiettM MMado ¡ai«paritnfita* «>« 
aontaDÍ ]Ba7 sltif*oione« laní imtimMdiMi tiM>«« i« 
pueden admitir siso O«BIO»«« prnebi <|IM MW fiivia 
D i o s * ; : ( • " . : • ' ' ; : ( ' , ; , . ' 

El aoentdé»GecilÍ«r«««d(ii«iaii, so tristeza lebiau 
una dulzura que mi ooras^n ««<t|><rliBió dol<»OMtin«n* 
te. YO 'a habla arrastrado aqitetla •ituaolóin. }-<r la ba> 
bi»|iiecdtdi0..vlliii«Mit>«rado ^oo esta idea Iq otridA to-
do» anHBíai>r'oj&A«as piésy eselamé: 

— ¡No quieren creerme! Os insultan á. vos, 4 qtilea 
Oioi «oiooai'ia entre «u* Andeles. ¡Al>." parque ha­
béis tenido piedad de mil.,. Ya veit qa« ne compren­
den vuestra Kenercsidsd, vu^tra a«rn«|{a<iidp- i l mal 
les partee mas ]i> ibie po- que alXÍMIV iiule ooaipren-
den: yu hubiera debido adivinarlo, pero crei qa«i|«to 


